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MANIFIESTO CÍRCULO   9 enero 2023 

Política migratoria para la integración y la convivencia 
 

   Nos reunimos en el primer círculo de silencio de este año nuevo 2023, y nuestro 

objetivo hoy es seguir comprendiendo el fenómeno de la inmigración. Son muchos los 

aspectos sociales, culturales, económicos, políticos y jurídicos afectados por este término: 

de ahí que se hable del “proceso de globalización” y no solo de la inmigración. España se 

ha convertido en uno de los 20 países principales de destino de las migraciones 

internacionales, impulsada por la fuerza de las redes sociales de compatriotas, lo cual ha 

dado lugar a una sociedad española que ha ganado en volumen, diversidad y riqueza 

cultural… 

   Pero la situación administrativa de muchas personas inmigrantes que permanecen en 

España hace que aún no gocen de una integración plena, quedando grandes retos que 

conseguir de acuerdo a la Declaración del Milenio de 2000, a la Declaración de los 

Derechos Humanos y a los Objetivos de la Agenda 2030. La política migratoria no puede 

quedar reducida a la gestión de los controles en las fronteras. Es necesario apostar por la 

aceptación de la diversidad. Los cambios sociales y económicos derivados del fenómeno 

migratorio en España necesitan de la articulación de políticas de carácter integral 

apoyadas en el más alto nivel de consenso que favorezca su continuidad y eficacia, como 

propone el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, que propugna el cambio 

y promueve que los países tengan acceso al conocimiento, a la experiencia y a los 

recursos necesarios para ayudar a que las personas se labren un futuro mejor para lograr 

su propio desarrollo humano y bienestar social. 

   Algunos de los retos que proponemos para el año 2023 son los siguientes: 

· Reducir las trabas administrativas. Por poner un ejemplo, no puede ser que los que 

quieren solicitar protección internacional tengan que esperar varios meses para conseguir 

su primera cita obligatoria en una Comisaría de Policía. 

· Que no haya muros institucionales para conseguir las autorizaciones de residencia y de 

trabajo. Sobre todo cuando en diferentes puestos de trabajo escasea la mano de obra, 

como se ha repetido estos últimos días. 

· Poder ser atendidos en igualdad de condiciones por la sanidad pública. 

· Más apoyos a una vivienda estable y en condiciones dignas y accesibles. 

· Más formación reglada. Más formación profesional con prácticas en empresas. 

  Todo esto es algo para conseguir y construir juntos; recordemos que este año tendremos 

varias citas electorales, y que la sociedad tenemos la fuerza para pedir a nuestros 

representantes públicos unas políticas más humanas y más eficaces, que posibiliten una 

mejor integración y coexistencia nacional. Por ejemplo, que tramiten y apoyen la Iniciativa 

Legislativa Popular para una regularización extraordinaria, presentada el pasado 21 de 

diciembre en el Congreso. En definitiva: la política migratoria no ha de ser solo ni 

principalmente para el control, sino para la integración y la convivencia. 


